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prefacio

Los apuntes biográficos sobre Joseph Haydn, 
concebidos originalmente para la Allgemeine 
Musikalische Zeitung1, y en cuyos números 41 
a 49, del 12 de julio al 6 de septiembre de 1809, 
aparecen incluidos, se imprimen aquí por se-
parado porque el hombre del que se ocupan 
es de interés para muchas personas que tal 
vez no leen la arriba mencionada Revista de 
Música. Se encontrarán diversas adiciones, 
y las reproducciones de objetos grabados en 
cobre2 constituyen también un nuevo anexo. 
El propósito fundamental del autor ha seguido 
siendo esbozar con la máxima fidelidad posi-
ble cómo vivió y cómo era Haydn, y por ello ha 
pensado que debía resistir toda tentación de 
entremezclar polémicas y opiniones artísticas 
sobre las que con frecuencia las personas tan-
to gustan de oírse hablar a sí mismas.
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A pesar de todos sus esfuerzos, el autor no 
pudo hacerse con la Notice sur J. Haydn par 
Mr. Framery, aparecida en París en el año 
18103; a juzgar únicamente por los fragmentos 
que han proporcionado de ella las revistas fran-
cesas, las informaciones del señor Framery se 
encuentran, por una parte, muy distorsiona-
das y, por otra, han sido obtenidas de fuentes 
poco fiables. En París se imprimió también un 
minueto de Haydn con el nombre de Minueto 
del Buey4, e iba acompañado de una nota en la 
que se indicaba que Haydn había compuesto 
en cierta ocasión este minueto para la boda de 
un carnicero, que lo recompensó con un buey. 
Esta anécdota en sí misma trivial constituye 
una fabulación; al menos los más antiguos y 
más íntimos amigos de Haydn no recuerdan 
habérsela oído a él, que con seguridad no la 
habría olvidado. 

Viena, en julio de 1810
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Joseph Haydn ha puesto fin a su gloriosa ca-
rrera. Con su muerte, Alemania vuelve a sufrir 
una pérdida nacional, porque Haydn fue el fun-
dador de una época en la cultura musical, y la 
veneración del talento artístico alemán se ha 
visto promovida en los países más lejanos con 
mayor fuerza gracias al sonido de sus acordes 
universalmente comprensibles que gracias a 
todos los escritos. Los cuartetos y sinfonías 
de Haydn, sus oratorios y obras sacras, gustan 
por igual a orillas del Danubio y del Támesis, 
del Sena y del Neva, y son valorados y admi-
rados a la par allende los mares y en nuestra 
parte del mundo. Originalidad y riqueza de 
ideas, hondura de sentimiento, una fantasía 
sabiamente regulada por medio de un profun-
do estudio del arte, destreza en el desarrollo 
de una idea por sencilla que sea, el cálculo del 
efecto por medio de una hábil distribución de 
la luz y de la sombra, efusión del humor más 
burlón, un fluir ligero y un movimiento libre: 
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estas son las características que distinguen 
tanto a las primeras como a las más recientes 
obras de Haydn. 

A lo largo de más de medio siglo Haydn ha 
trabajado como escritor de música y todas sus 
obras juntas conforman una biblioteca nada 
desdeñable. En el año 1805 escribió los com-
pases iniciales de aquellas composiciones que 
recordaba aproximadamente, las completadas 
desde su decimoctavo hasta su septuagésimo 
tercer año5. En este catálogo aún incompleto 
figuran 118 sinfonías, 83 cuartetos, 24 tríos, 19 
óperas, 5 oratorios, 163 composiciones para 
el baryton, 24 conciertos para diversos instru-
mentos, 15 misas, 10 obras sacras más modes-
tas, 44 sonatas para piano con y sin acompa-
ñamiento, 42 canciones alemanas e italianas, 
39 cánones, 13 coros a tres y cuatro voces y la 
armonía y el acompañamiento para 365 anti-
guas canciones escocesas, además de un gran 
número de divertimentos, fantasías, caprichos 
y composiciones a cinco, seis, siete, ocho y 
nueve voces para todo tipo de instrumentos6.

Una fecundidad tan insólita produce asom-
bro: el propio Haydn solía maravillarse y 
decir que no conocía un epitafio que le cua-
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drara mejor que estas tres palabras: Vixi, 
scripsi, dixi!7. Sin embargo, él, que tanto 
había producido, manifestó en su 74º cum-
pleaños que su oficio no conocía límites; que 
aquello que podía aún acontecer en la mú-
sica era mucho mayor que lo que ya había 
acontecido; que seguían ocurriéndosele fre-
cuentemente ideas, por lo que su arte podría 
haber llegado aún mucho más lejos, pero sus 
fuerzas físicas ya no le permitieron proceder 
a su plasmación.  

Haydn no ha sobrevivido a su gloria; cerca de 
dos generaciones han rendido homenaje a sus 
obras, y únicamente por esto debe juzgarse su 
mérito como artista. Pero, ¿por qué no habría-
mos de mostrarnos deseosos de conocer la 
individualidad, la historia de su formación, la 
personalidad, el modo de vida y las opiniones 
de un hombre tan renombrado, a cuya musa 
deben tantas horas felices todos los amantes 
de la música?

Como tuve la fortuna de mantener una rela-
ción ininterrumpida con Joseph Haydn durante 
los diez últimos años de su vida y de ser honra-
do con su confianza, mi relato puede arrogarse 
el derecho de ser fiel y veraz, y consideré que 
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era mi deber introducir con frecuencia las pro-
pias palabras de Haydn tal y como las apunta-
ba en mi casa nada más regresar de la suya. 

La vida de Haydn no sobresale por ningún 
gran acontecimiento; pero es la historia de un 
hombre que hubo de luchar con múltiples pre-
siones del exterior y que, con la sola fuerza de 
su talento y con un esfuerzo infatigable, ascen-
dió al rango de las personas más importantes 
en su oficio. A este respecto, no carecen de 
interés para el psicólogo detalles en aparien-
cia nimios, y es posible que todo ello ayude 
a mejorar a muchos artistas que se afanan en 
situaciones similares y les anime a perseverar 
en la consecución de su objetivo. 

_________________

Joseph Haydn nació el 31 de marzo de 1732 
en Rohrau, un pueblo en la Baja Austria, en el 
distrito Unter-Wienerwald, cerca de la fronte-
ra húngara, no lejos de la localidad de Bruck 
an der Leitha. De los veinte hijos que había 
tenido su padre Mathias, carretero de profe-
sión, en sus dos matrimonios, Joseph era el 
mayor8.
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Como era habitual en su oficio, el padre había 
corrido mundo y durante su estancia en Fránc
fort del Meno había aprendido a toquetear el 
arpa. Como maestro artesano, siguió practican-
do en Rohrau este instrumento para relajarse 
después del trabajo; la naturaleza le había dota-
do también con una buena voz de tenor y su es-
posa, Anne Marie9, le acompañaba con su canto 
mientras tocaba el arpa. Las melodías de estas 
canciones se quedaron grabadas tan profunda-
mente en la memoria de Haydn que aún seguía 
recordándolas en su edad provecta. Un día lle-
gó a Rohrau un director de escuela, pariente le-
jano de la familia Haydn, procedente de la veci-
na localidad de Haimburg10. El maestro Mathias 
y su esposa ofrecieron, como acostumbraban, 
un pequeño concierto; Joseph, que tenía cinco 
años, se sentó al lado de sus padres y movía de 
un lado a otro un palo sobre el brazo izquierdo, 
como si estuviera acompañando al violín. Al 
profesor le llamó la atención que el niño siguie-
ra el compás con tanta precisión; dedujo de ello 
buenas condiciones para la música y aconsejó 
a los padres que enviaran a su Sepperl (un dimi-
nutivo austríaco de Joseph) a Haimburg, donde 
sería animado a aprender un arte que le abri-
ría indefectiblemente la perspectiva de, con el 
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tiempo, “convertirse en un hombre de iglesia”. 
Los padres, como entusiastas admiradores del 
clero, acogieron con alegría esta propuesta y, 
cuando cumplió seis años, Joseph Haydn fue a 
ver al director de la escuela a Haimburg. Aquí 
recibió clases de lectura y escritura, de catecis-
mo, de canto y de casi todos los instrumentos 
de viento y de cuerda, incluso de cómo tocar 
los timbales. “Le estaré agradecido a este hom-
bre aun en la tumba”, decía Haydn a menudo, 
“por haberme hecho perseverar en tantas cosas 
diversas, aunque por aquel entonces recibiera 
más tundas que comida”. 

Haydn, que ya entonces llevaba peluca por 
mor de la limpieza, había pasado unos tres 
años en Haimburg cuando el maestro de capi-
lla de la corte Reutter11, de Viena, que dirigía 
la música en la iglesia de San Esteban, visitó 
en Haimburg a su amigo el deán. Reutter dijo 
al deán que sus niños cantores de más edad, 
cuyas voces empezaban a romperse, pasa-
rían a resultar inservibles y que había de re-
emplazarlos por chicos más jóvenes. El deán 
propuso a Haydn, que tenía ocho años, y al 
momento fueron llamados tanto él como el 
maestro de escuela. Al pobremente alimenta-
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do Sepperl se le fueron los ojos con avidez a 
las cerezas que se encontraban en la mesa del 
deán; Reutter le echó varios puñados en el 
sombrero y pareció muy contento con las es-
trofas que Haydn hubo de cantar en latín y en 
italiano. “¿Puedes hacer también un trino?”, 
preguntó Reutter. “No”, dijo Haydn, “porque 
eso no puede hacerlo ni siquiera mi señor 
primo”. Esta respuesta abochornó mucho al 
profesor y Reutter se rio con ella a voz en 
cuello. Mostró los fundamentos técnicos para 
realizar un trino, Haydn le imitó y al tercer 
intento lo consiguió. “Te quedas conmigo”, 
dijo Reutter. Pronto seguiría la despedida de 
Haimburg y Haydn entró como alumno en la 
escuela de la capilla de la catedral de San Es-
teban de Viena, donde permaneció hasta su 
decimosexto año.

Además de, como era entonces costumbre, 
una exigua formación en latín, religión, aritmé-
tica y escritura, Haydn tenía en la escuela pro-
fesores muy competentes de diferentes instru-
mentos, y especialmente de canto. Entre estos 
últimos se encontraba el corista Gegenbauer, 
empleado en la capilla de la corte, y un ele-
gante tenor, Finsterbusch12. En la escuela de 
la capilla no se impartía ninguna enseñanza de 
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música teórica y Haydn se acordaba de haber 
recibido únicamente dos clases del excelente 
Reutter. Sin embargo, Reutter sí que lo animó 
a realizar variaciones enteramente a su gusto 
sobre los motetes y la Salve que se cantaban 
completos en la iglesia y esta práctica le re-
portó muy pronto ideas propias que Reutter 
mejoraba. También aprendió Der vollkomme-
ne Kapellmeister13 de Mattheson y Gradus ad 
Parnassum14 de Fux en alemán y en latín: un 
libro que seguía alabando en su vejez como un 
clásico y del que había conservado un ejem-
plar muy desgastado. Haydn se esforzó incan-
sablemente por comprender la teoría de Fux; 
estudió de forma práctica todo su método, ha-
cía los ejercicios, los dejaba algunas semanas, 
volvía luego sobre ellos y los repasaba el tiem-
po necesario hasta que creía haberlos hecho 
satisfactoriamente. “Claro que poseía talento; 
hice progresos gracias a él y a una gran diligen-
cia”. Espoleado por su imaginación, se atrevió 
incluso a escribir composiciones a ocho y die-
ciséis voces. “Entonces pensaba que estaba 
todo bien solo cuando el papel se encontraba 
bien lleno; Reutter se reía de mis productos in-
maduros, de compases que ninguna garganta 
ni ningún instrumento podrían haber ejecuta-
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do y me reprendió por componer a dieciséis 
voces antes de que hubiera comprendido la 
escritura a dos voces”15.  

Entonces había aún contratados en la corte 
y en las iglesias de Viena muchos castrati16, así 
que el director de la escuela de la capilla pen-
só sin duda estar cimentando la fortuna del jo-
ven Haydn cuando se le ocurrió la idea de que 
fuera sopranizado, y lo cierto es que consultó 
también a su padre para que diera su consen-
timiento. El padre, completamente disgustado 
con esta propuesta, emprendió de inmediato 
viaje camino de Viena y, como pensaba que era 
posible que la operación ya se hubiese realiza-
do, entró en la habitación donde se encontraba 
su hijo y le preguntó: “Sepperl, ¿te duele algo? 
¿Aún puedes andar?”. Encantado de encontrar 
a su hijo sano y salvo, se opuso a cualquier 
otra pretensión de este tipo, y un castrato que 
se encontraba allí presente le hizo incluso rea
firmarse en su decisión.  

De la veracidad de esta anécdota me dieron fe 
algunas personas a las que Haydn la había con-
tado con frecuencia17.

Poco después de su salida de la escuela de 
la capilla, Haydn realizó una peregrinación a 
Mariazell18. Llevaba en su bolsa algunos mote-
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tes de su autoría y pidió allí mismo al Regens 
chori19 que le permitiera ponerlos en la igle-
sia y cantarlos. La petición fue rechazada; sin 
embargo, para conseguir su objetivo de que se 
oyeran, el día siguiente recurrió a una argucia. 
Se colocó en el coro detrás del niño que ha-
bía de cantar la parte de contralto y le ofreció 
una moneda20 si le permitía ocupar su puesto; 
el muchacho no se atrevió a hacer el trato por 
miedo al director, pero entonces Haydn se 
hizo rápidamente con la partitura del retril por 
encima de la cabeza del muchacho y cantó a 
general satisfacción. El Regens chori reunió 
una colecta de dieciséis florines21 y envió con 
ella al esperanzado joven de vuelta a Viena.

Haydn hubo de abandonar la escuela de la 
capilla en su decimosexto año porque se ha-
bía roto su voz22; no podía esperar la más mí-
nima ayuda económica de sus pobres padres 
y tuvo así que buscar abrirse camino única-
mente por medio de su talento. En Viena se 
instaló en una miserable buhardilla (en la 
casa número 1220 de la Michaelerplatz23) sin 
estufa, en la que apenas se encontraba a res-
guardo de la lluvia. Ajeno a las comodidades 
de la vida, todo su tiempo se repartía entre 
impartir clases, el estudio de su arte y la mú-
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sica práctica. Tocaba por dinero en serenatas 
y en orquestas y practicaba con diligencia la 
composición, “porque, cuando me sentaba a 
mi clave carcomido por los gusanos, no envi-
diaba su suerte a ningún rey”. En esta época 
cayeron en manos de Haydn las seis primeras 
Sonatas de Emanuel Bach24; “No me apartaba 
de mi clave hasta que no las había tocado de 
principio a fin y quien me conozca a fondo se 
dará cuenta de que es mucho lo que debo a 
Emanuel Bach, porque lo he comprendido y 
estudiado en profundidad; el propio Emanuel 
Bach me dedicó en cierta ocasión un cumpli-
do al respecto”25.

En la misma casa en que se alojaba Joseph 
Haydn vivía también el famoso poeta Metas-
tasio, que daba clases a una señorita de nom-
bre Martinez26. Haydn tenía que darle clases de 
canto y de teclado y recibió a cambio manu-
tención gratuita durante tres años. En casa de 
Metastasio conoció también Haydn al maestro 
de capilla Porpora, ya de edad avanzada. Por-
pora enseñaba canto a la amante del emba-
jador veneciano, Correr, y como Porpora era 
demasiado remilgado y demasiado comodón 
para acompañar él mismo al fortepiano, con-
fió esta tarea a nuestro Giuseppe. “No faltaban 
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los Asino, Coglione, Birbante27 y los golpes 
en las costillas; pero yo lo soportaba todo, 
porque fue muchísimo el provecho que saqué 
con Porpora en canto, en composición y en la 
lengua italiana”. Correr viajó en verano con la 
dama a los por aquel entonces muy frecuenta-
dos baños en Mannersdorf, no lejos de Bruck; 
Porpora también acudió allí para proseguir 
sus clases y se llevó con él a Haydn. Durante 
tres meses Haydn estuvo al servicio de Porpo-
ra, comía en la mesa de los criados de Correr28 
y recibía seis ducados al mes. Aquí tuvo que 
acompañar en ocasiones al teclado a Porpora 
en la residencia del Príncipe von Hildburghau-
sen en presencia de Gluck, Wagenseil y otros 
renombrados maestros29, y el favor que le dis-
pensaban semejantes autoridades le servía de 
especial estímulo.

El autor ha sido informado con una gran 
fiabilidad30 de que el violinista Misliwezech 
[Mysliveček], bohemio de nacimiento, había 
oído interpretar cuartetos durante su estancia 
en Milán, y cuando le nombraron a Johann Bap-
tista [Battista] Sammartini, que ya tenía seten-
ta años, como su compositor de estas obras, 
exclamó completamente asombrado: “¡Por fin 
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conozco al precursor de Haydn y al modelo del 
que se valió!”. Me pareció que merecía la pena 
el esfuerzo de examinar en más detalle el fun-
damento de esta observación, porque no había 
oído nunca poner en duda la originalidad de Ha-
ydn, especialmente en sus cuartetos. Le pregun-
té por ello a Haydn si había conocido las obras 
de Sammartini en su juventud y en qué consi-
deración tenía a este compositor. Haydn me 
respondió que había escuchado en tiempos la 
música de Sammartini, pero que nunca la había 
tenido en gran estima, “porque Sammartini es 
un compositorzuelo”. Se rio con ganas cuando 
saqué el tema del supuesto descubrimiento de 
Misliwezech [Mysliveček] y dijo que solo reco-
nocía a Emanuel Bach como su modelo, y que 
la siguiente circunstancia, enteramente casual, 
era la que había motivado que tentara su suerte 
en la composición de cuartetos. Un tal barón 
Fürnberg tenía una propiedad en Weinzierl31, a 
unas pocas postas de Viena, e invitaba de vez en 
cuando a su párroco, su administrador, Haydn 
y Albretchberger (un hermano del famoso con-
trapuntista, que tocaba el violonchelo32) a su re-
sidencia para oír un poco de música. Fürnberg 
animó a Haydn a que compusiera algo que pu-
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diera ser interpretado por estos cuatro diletan-
tes. Haydn, que tenía entonces dieciocho años, 
aceptó su ofrecimiento y así nació su primer 
cuarteto, que nada más aparecer fue recibido 

con una aprobación extraordinaria, lo cual lo 
animó a seguir trabajando en este campo33. 

Sin embargo, los severos teóricos plantea-
ron muchos reparos a las composiciones de 
Haydn y pusieron especialmente el grito en el 
cielo por degradar la música convirtiéndola en 
devaneos cómicos. Él no se dejó confundir por 
ello, porque pronto se había convencido de que 
un seguimiento escrupuloso de las reglas daba 
lugar frecuentemente a obras carentes de gus-
to y sentimiento, que muchas cosas llevan el 
marchamo de reglas por pura arbitrariedad y 
que en la música solo está absolutamente pro-
hibido aquello que ofende a un oído refinado. 

Inicialmente, Haydn recibía por sus clases 
dos florines al mes, pero poco a poco el pre-
cio ascendió hasta cinco florines y entonces 
ya pudo buscar un alojamiento más tolerable. 
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